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Este perióáho míe todos ios dia», eeeplo los lunes.-Se suscribe á él en sn Reda» 
eum calle de In 1 raperta numero 7O y en la Librería del Editor cuatro eímríZl 
de V « U,sto„al;aOrs.nlrncs y 9 fuera franco deporte,en cuyos punto, st adStJL 
también, los ammeíos a medio real por linea, r ? j r • • ««miicn 

Oymnástica. 

AKIICUL0 2 ' 

El arte (Je id rumn^stica trae sil orijen de la 
mas remóla anlif^üediid; de lo» primeros liem-
|ios de ia civilizacinn, cuando los pueblos sa­
llen lo del Citado de la barbarie ofrecían cier­
to (ullo á los lioinbret que sobresaliaii en­
tre <'llos poi la iuería Esta fué la salva-
{;ii;ird¡a de la funiilia y la protectora de las 
IHK iones. 

Hieii pronto ssis G'eles se valieron de ella 
piíru pro.crio» ostiics ennqüeri'Midose acog­
ía do lus !iiiml)rt's déviie>. I-a política no tar­
dó en lioniiii e>tH rueiza corpora', j la historia 

• ii(* los aolifiüo» (IOS enseña los premios que 
«bleiiiai» los liornl)rt;s bien fornidos j robus-
'to<. Lu ilindií nos demuestra cuan importan­
te era á U suerte de los hombres el .estar 
drliidos de üiia giaiide energía muscoiar. Los 
individuos déviles y (ieücados eran desprecia­
dos; lo- robustos de ult.i talla hacino el ho­
nor y la {gloria de sa pais y aspiraban á ios 
empleos mu» eninentes. l-eed á Homero y 
veréis como pinta a sus héroes cargados de 
«rmn^ somaineiile pesada*. Si caen al suelo 
8U cai.la resuena á lo I'jos, su cuerpo ÜCH 
pn un ;'r.in terreno, su volumen, su altura, 
sU'pi'so son los nlrib ilos que denotan su 
noble/.a y los títulos que lo- h'icia acreedores 
é la admiración. (Jimdo la fuerza de los 

, indiviíluoí a.»»"p!niiba la victoria en los conn-
batrs Y liiiri;i iing ii,ii iou formidable; no ha­
bía (|iie esliafwr exi>ticsen estublec.mienlos 
propios para desarrollarla: por esto babía 
entre {jnejios < romaoos l<i<io cuanto'pii-
dieía hacer fnas hermosa la Tuerza y facili­
tarse Sil adquisición, Ku lo- tiempos modernos 
en q-'tí 'a luer/.a no da la superioridad en 
los cotiibiiíes SÍ: ha casi despreciado un ar­
le q c no tendía siuo adcsarrülUrla. I.os ai>* 

tigüos establecimieotos de Gymnasia se han 
olvidado sustituidos con oíros ejerció». La 
Gymuáslica moderna no trata de hacer un 
salvage del hombre civilizado ni de conver« 
tir eo un pueblo de tildados una nación que 
por su ínteres es llamada á otro <;enero de 
gloría que la de los combates, ni tiene por 
ñu el apiendizagc del manejo ,de las arma* 
oiorlireras. Con tos esrable<-imi<nt<is actuales 
se trat^ de dar al hombre una educación 
completa, física, moral é intelectual. Kslas 
tres partes de la educación deben pre-tarsa 
un mutuo y reciproco apoyo, separarlas sena 
obrar en sentido inverso de ¡as leves de ia 
naturaleza, jsería destruir ia arraouia que de­
be haber en todas las partes del individuo, 
seria mutilar al hombre poniendo obstá­
culos ¿ 9U felicidad. Nada mas grande que 
formar el corazón del hombre, esto es 
desarrolldr en él el (germen de todas las 
virtudes, f sobre todo nada mas sublimes que 
engrandecer smnleligencia, haciéndole adqui­
rir una suma considerable de conocimien« 
tos ¿Pero qué cosa mas ridicula ni mas 
bárbara que ai dar al hombre la facultad de 
sentir se le quita la de obrar. ? ¿ Oe qué 
me serviría ^acumular en n»i cerebro fuerzas 
sorprendentes de sensibilidad, si el resto de 
mi organización iaii<;uidece vi tiene cticr-
gia para obedecer á mi Vuluntnd l'afes hom.-
¿res se asemejarían á las Hamadiyadas de 
|a fábula que inmóviles dentro de los ár­
boles de los bosques, soportan sin poderlo evi­
tar todos los gjlpes que van dirigidos ó su cam­
pestre morada. Imitemos á la naturaleza que 
pasando en la escala de la organi/aciun defl 
vegetal al animal, al que no le d.i la facul­
tad de aenlir tampoco le dota de los me» 
dios de oponerse á los agentes que ptiedea 
destruirlo, la l es en parte el lenguaje á^ 
los dttfeBSorvs d« ia Gimnástica modero*. 

(5* cotUinuard.) 


